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El tema de las relaciones comerciales entre los pueblos indígenas hispanos de
las regiones centrales y septentrionales de la Península Ibérica con los del Sur, si bien
ha sido serialado por diferentes autores i , sin embargo, hasta el momento, no ha sido
objeto de ninguna monografía, ni siquiera de un simple artículo en revista especiali-
zada en economía antigua. Por esta razón, pretendemos, en esta comunicación,
indicar algunos datos que puedan servir de punto de partida para dicho estudio.

Las fuentes literarias casi no proporcionan testimonios al respecto, por eso es
preciso acudir a la Arqueología que, desde su aparición como ciencia, ha dado un
poderoso impulso a los estudios económicos. Los materiales arqueológicos son, casi
siempre, objetos con un significado económico, visible por encima de todos los demás
significados.

Las regiones del Norte y Noroeste de Hispania se han considerado como
regiones aisladas, debido, en gran parte, a la falta de vías y caminos hasta la llegada de
los romanos, como se desprende de la lectura de Estrabón quién nos dice: «las
regiones del Norte de lberia carecen de contactos y comercio con las otras regiones,
de manera que esta parte ofrece más dificultad de ser habitada» 2 y, más adelante,
ariade: «su rudeza y salvajismo no se deben sólo a sus costumbres guerreras, sino
también a su alejamiento, pues los caminos marítimos y terrestres que conducen a
estas tierras son largos y esta dificultad de comunicaciones les ha hecho perder toda
sociabilidad y humanidad» 3 . Tal vez por esto, sea por lo que apenas abundan datos en
las fuentes literarias sobre sus relaciones comerciales. Pero ello no es del todo cierto,
como veremos a lo largo de esta comunicación.

Por otro lado, el desarrollo del comercio, antes de la llegada de los romanos, se
encontraba fuertemente obstaculizado por la ausencia de la moneda. Las transaccio-
nes comerciales tenían que efectuarse a base de intercambios de productos o por
trueques de mercancías, o bien utilizando trozos de plata recortados 4 . El principal
producto de intercambio, entre las poblaciones del Norte y Noroeste, eran las pieles,
que debían ofrecer a los comerciantes llegados de las regiones del Sur, concretamente
de la Turdetania, a través de las rutas naturales o de caminos de herradura, que más
tarde se convertirían en vías y calzadas por obra de los romanos. A cambio de estas
pieles, los comerciantes turdetanos les proporcionarían los principales productos natu-
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rales de sus fértiles regiones: aceite, trigo y vino: la trilogía mediterránea, tan frecuen-
temente ensalzada en las fuentes antiguas 5 . Probablemente este comercio, turdetano o
bético, con las regiones septentrionales no fue, en los años anteriores a la conquista
romana, ni siquiera después, tan intenso ni tan importante como con otras regiones
hispafflas o del exterior, pero, sin duda alguna, tuvo que existir siguiendo las rutas que,
con anterioridad, habían seguido tartésicos y p ŭnicos6 . No obstante, carecemos de
testimonios precisos, sobre todo literarios, que permitan afirmar la existencia de un
comercio intenso entre turdetanos y norteños7.

En otro orden de cosas, la Arqueología, como ha señalado J. M. Blázquez, ha
suministrado pruebas abundantes de unas relaciones comerciales, que se pueden
calificar de intensas, entre los pueblos del Noroeste y los del Sur de la Península,
desde la cultura megalítica hasta la conquista romana6. Evidentemente, ello es cierto,
al menos, desde época tartésica como ponen de manifiesto los jarros de bronce,
encontrados dispersos por Extremadura, la Meseta e, incluso, en la zona septentrio-
nal. En los ŭltimos años, varios investigadores se han ocupado de la distribución
geográfica de tales jarros, que suponen fabricados en la zona Tartessos-Gadir6 . Estos
jarros de bronce, al igual que los llamados braserillos de tipo oriental y las fibulas de
codo10 , se adentran en la Península de Sur a Norte, arrancando del río Tinto o del
Valle Inferior del Guadalquivir y siguen una ruta que pudo ir a cruzar Sierra Morena al
Este de la Sierra de Aracena, el río Guadiana hacia Mérida, el Tajo por Alconetar y la
Cordillera Central, remontando el Valle del Alagón, al Este de la Peña de Francia; de
esta forma, quedarían unidos los valles del Guadalquivir, Guadiana, Tajo y Duero. El
área de distribución de tales piezas (principalmente los jarros de bronce), seg ŭn ha
serialado A. García y Bellido, es la región del Bajo Guadalquivir, los Valles Medios del
Guadiana y del Tajo y el curso alto del Duero". Esta distribución geográfica parece
coincidir con el área de propagación de otros productos broncineos o áureos de arte
orientalizante, encontrados en Sanl ŭcar de Barrameda, El Carambolo, Setefilla,
Osuna, Carmona, Caudeleda, Sanchorreja, La Aliseda, Azougada, Cerro del Berrueco,
etc. Esto parece indicar, en primer lugar, que su centro de producción y de irradiación
se ha de situar en la región de Huelva o del Bajo Guadalquivir en líneas generales
(Tartessos) y, luego, un área de propagación hacia el Norte a través de cordilleras y de
valles a los que corta buscando tenazmente el Noroeste de la Península siguiendo,
precisamente, el camino que, en época romana, unirá la Andalucía Atlántica (región
del antiguo Tartessos) con las regiones más productoras de oro del Noroeste hispá-
nico, cuya sede central estaba en Asturica Augusta u . Esta vía de penetración fue, por
tanto, testigo de un comercio o, al menos, de unas relaciones comerciales importantes
y frecuentes entre los pueblos que habitaban el área meridional, durante los siglos VII
y VI a. d. C., con los del Norte y Noroeste (galaicos, ártabros, cántabros, astures,
etc.) y también con los pueblos que encontraban los comerciantes a su paso (celtibe-
ros, lusitanos, vettones, vacceos, etc.). Este tráfico comercial se dirigía, consecuen-
temente, de Sur a Norte, en busca de las regiones auríferas y productoras de estaño
del Noroeste hispánico (hacia las Cassitérides) a través de un antiguo camino de
herradura que, siglos después, en época romana, iba a convertirse en la calzada más
importante de su época".

En época posterior (siglos V al III aproximadamente), el comercio entre ambas
zonas debió ser bastante significativo e, incluso, intenso, como ponen de manifiesto la
gran cantidad de joyas castreñas derivadas, en gran parte, de modelos andaluces
inspirados, a su vez, en modelos fenicios y griegos. Como los yacimientos auríferos se
encontraban, preferentemente, en la región astur-leonesa y ya eran explotados desde
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antiguo, aunque con escaso rendimiento, por los propios indígenas astures 14 , no debe
extrariarnos, los más mínimo, que los objetos orientalizantes, que aparecen frecuen-
temente en el lado occidental de la Península, sean un claro testimonio de las relacio-
nes comerciales entre el Sur y el Norte y Noroeste y entre sus diferentes pueblos. La
orfebrería galaico-asturiana tiene tanta semejanza con la orientalizante del área tarté-
sica que ello no puede ser, sino una consecuencia de dichas relaciones comerciales".
Esto nos confu-ma también el aprecio de los pueblos galaicos por las joyas de inspira-
ción ibérico-tartésica. Las influencias e interconexiones entre el área ibérica y celtibé-
rica de la Península se manifiestan, por ejemplo, en el tesoro de Perotitos (Córdoba),
con la famosa pátera, cuyo umbo ofrece un gran paralelo con la que se encontró en
Tivissa (Tarragona), ambas de arraigada tradición mediterránea". El foco principal de
esta orfebrería se debe situar, al parecer, hacia el borde meridional de La Meseta y las
tierras del Alto Guadalquivir: zona de intimo contacto entre el mundo ibérico y céltico
peninsular.

La Arqueología ha proporcionado puebras suficientes de unas relaciones co-
merciales intensas entre ambas zonas (Sur y Norte de la Península) durante la segunda
mitad del primer milenio a. d. C. e, incluso, antes. El Collar del castro de Elviria,
como han serialado A. Blanco 17 y J. M. Blázquez 18 , responde a un prototipo muy
frecuente en Chipre en el siglo IV a. d. C. la Influencia de las regiones meridio-
nales se acusa en el Noroeste hispánico en los pendientes, aros para el pelo y en los
collares articulados, encontrados, todos ellos, en estas regiones. Tales piezas estaban
inspiradas en modelos fenicios y griegos, pero, seguramente, fueron fabricadas por los
indígenas turdetanos u otros pueblos del Sur. Entre tales objetos hay que serialar las
arracadas de Iruxo (Orense), Carballo (La Coruria), Vilar de Santos (Orense), San
Martinho de Anta, Briteiros, algunos ejemplos más del tesoro de Bedoya y la arracada
del castro de Berducedo (Asturias)19.

Las complejas técnicas de la orfebrería del Noroeste, como son el granulado y
la filigrana, constituyen una aportación del Sur de la • Perŭnsula, al igual que la
escultura y el arte de las decoraciones arquitectónicas 20 . Lógicamente, tales influen-
cias del Sur sobre el Norte y Noroeste se filtraron a través de la primitiva ruta
terrestre, que se puede colegir siguiendo la orfebrería portuguesa, representada por las
arracadas de Golega, Monsanto da beira, en el Centro de Portugal, y de Madrigalejo.
También el casco de bronce de Lanhoso que, seg ŭn J. M. Blázquez 21 , es una adapta-
ción de un modelo ítalo-celta, documentado hacia el ario 400 a. d. C., se emparenta
con los cascos de Villaricos, Castellones de Ceal y los representados en la cerámica de
Liria22 . Existen, además, otros muchos testimonios arqueológicos que ponen de mani-
fiesto las frecuentes relaciones comerciales entre los pueblos del Noroeste con los del
área meridional; entre estos, seriala J. M. Blázquez los siguientes: una estatuilla
sedente, procedente del castro de Lanhoso que, por su actitud y la forma de su trono,
parece derivar de las figuras de las diosas entronizadas, que se difunden por todo el
Mediterráneo, inspiradas en el repertorio iconográfico de Ashtart, que tiene su apari-
ción en el Próximo Oriente. Dicha actitud está documentada en la Península en
algunas esculturas del Cerro de Los Santos y en la escultura sedente de Villaricos; la
bractea de Bragan9a, las monedas griegas de Serra do Pilar (de época helet ŭstica) y
Gondomar (de época alejandrina) en la desembocadura del Duero, en la citanía de

• Sabroso y en Tras-Os-Montes (Portugal); otros testimonios arqueológicos más son: los
cuatro medios bronces de Cádiz, Adra y Almuriecar, que también aparecen en Santa
Tecla, las cuentas de vidrio policromado de Conimbriga, Santa Olaia, Almogreve,
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Bragança y Mondín, en Portugal y, en los castros de Sabroso, Briteiros, Santa Trega,
Cameixa, Montealegre, etc.23.

La ruta marítima, que iba a lo largo de la costa Atlántica, posee una serie de
accidentes geográficos muy conocidos por los navíos mercantes gaditanos que se
dirigían a comerciar con los habitantes de las Cassitérides, seg ŭn nos informa Estra-
bón. (Nos dice que estos mercaderes turdetanos, concretamente gaditanos, cambiaban
metales, estaño, plomo y pieles por cerámica, sal y utensilios de bronce 24 . Uno de los
puertos en los que harían escala será conocido, en época romana, como Portus
Hannibalis 25 , hoy Portimáo, en el Algarve portugués, que les servía de cobijo en sus
navegaciones hacia las Cassitérides para adquirir el estario, tan cotizado por los
indígenas y colonizadores, principalmente fenicios, de quienes se sabe que ocultaban
celosamente esta ruta para ser ellos ŭnicamente los que comerciaran. Entre otros•
accidentes geográficos cabe destacar también el Cabo de San Vicente, denominado
por Estrabón Promontorium Saturni 26 , el Cabo de Roca, citado por Ptolomeo27 y el
promontorio de Venus (Veneris lugum) 28 . Todos ellos indican la presencia de nave-
gantes semitas a lo largo de toda la Costa Atlántica y ponían en comunicación las
gentes y los pueblos del Norte y Noroeste de la Península con los del Sur 29 . Dicha
presencia puede explicarse, casi exclusivamente, por la riqueza estariífera de Galicia y
de sus islas.

Y en orden inverso, puede decirse que los pueblos castrerios mantuvieron
relaciones comerciales importantes con los habitantes del Sur y Suroeste peninsular,
segŭn se desprende de las fuentes literarias y arqueológicas. Es lógico pensar que el
escaso vino que consumían en sus fiestas y banquetes les llegara de las tierras del Sur
del Duero, principalmente de la Turdetania, gran exportadora de vino30 , o de la
Lusitania dónde, segŭn Polibio, se compraba un ánfora por un dracma 31 . Del mismo
modo, se puede hablar de un importante comercio de los pueblos castreños con los del
Sur a través de los colonos de Cádiz quienes, seg ŭn Estrabón, tomándolo, a su vez, de
Posidonio, «realizaban viajes a las islas Cassitérides en busca de estario, plomo, y
pieles de animales y ellos dejaban allí, a cambio, vasijas de barro, sal y objetos de
bronce32 . Con los colonos fenicios, seguramente, iban también mercaderes indígenas
gaditanos.

Estos datos literarios han tenido confirmación en los restos arqueológicos,
cerámicas principalmente, encontrados en los escasos castros excavados, hasta el
momento, en la zona del Noroeste: Briteiros, Sabroso, Cameixa, Elviria, Vigo, Pen-
día, Coaria, etc. 33 , aunque, por desgracia, el material que poseemos no es suficiente
para serialar detenidamente las líneas de expansión y las vías comerciales, como sería
de desear. No obstante, podemos indicar que uno de los caminos principales, quizás
más marítimo que terrestre, provenía de la Turdetania, se intemaba por la Lusitania,
al Sur del Duero, hasta llegar a los pueblos galaicos. A lo largo de esta ruta se han
encontrado restos arqueológicos, representados por vasijas y objetos de adorno de
procedencia pŭnico-tartésica, encontrados en na Fonte Velha de Bensafrín, Chiban-
nes, en los castros de las cercanías de Figueira, en Conímbriga y a ŭn en la misma
Sierra del Pilar, dónde aparecieron monedas griegas llevadas, seguramente, por mer-
caderes cartagineses y gaditanos 34 . También se han encontrado cerámicas pintadas en
otros castros de Asturias, Galicia y Norte de Portugal, aunque, tal vez, tan sólo un
nŭmero limitado de ellas puede ser considerado como de origen bético o turdetano y
anterior a la llegada de los romanos. La mayor parte de estas cerámicas son indígenas
y testimonian la importación de vasos a los que alude Posidonio: con la llegada de los
romanos dicha importación de vasos, lógicamente, aumentaría de volumen.
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Además, existen otros datos que confirman tales relaciones comerciales. Se han
encontrado tiestos de vasos helenisticos de barniz negro en los castros galaicos y
asturianos (Santa Trega, Sanfins de Ferreira, Coaña, Pendia, etc.) y, como es sabido,
dicha cerámica floreció en la segunda mitad del siglo III y en los primeros años del
siglo II a. d. C., es decir, antes de la expedición de Décimo Junio Bruto a Galicia: en
consecuencia, hay que pensar que tales intercambios comerciales se debieron a los
indigenas turdetanos y no a los navegantes y comerciantes romanos. En otros castros
(Santa Marta, Castromào, Castro de Cascalhelhos, Coaña, etc.) han aparecido cuentas
vitreas de collar y vasijas de vidrio, cuya datación cronológica es posterior al siglo III
a. d. C. 35 , pero se han de clasificar como pŭnicas cartaginesas (gaditanas) por ser
idénticas a las encontradas en Ibiza y en otros establecimientos fenicios: seguramente
fueron llevadas desde el Sur por los comerciantes gaditanos.

Por otro lado, hay que añadir, como señalábamos anteriormente, la inspiración
andaluza en la orfebreria y en la joyeria. En este sentido, la forma de algunas joyas,
como los collares funiculares de plata y la presencia de técnicas de joyeria como la
filigrana y el granulado, que carecen de tradición local y de paralelismos acusados en
los paises celtas, nos están demostrando la inspiración andaluza, tomada, a su vez, de
modelos fenicios y pŭnicos. Tales influencias, asi como los objetos, pudieron llegar
por via maritima bordeando la Costa Atlántica, pero es indudable que también llegaron
por el camino comercial que iba desde La Marianica, por La Mancha y la Provincia de
Cáceres, hasta entrar, por la Beira, en Tras-Os-Montes (Portugal). La existéncia de
esta joyeria36 en los castros galaicos-portugueses indica, con toda seguridad, un
contacto y unas relaciones comerciales, bastante intensas, con las regiones del Norte
de la Bética, las actuales provincias andaluzas de Córdoba y Jaén principalmente.

Para el intercambio de tales productos utilizaban los medios de transporte
frecuentes en estas culturas: caravanas de carros tirados por équidos, carros con
ruedas, o animales solos cargados a sus lomos. De todo esto tenemos representaciones
figuradas en una peria de la comarca de La Oya (Galicia) 37 que, aunque representan a
una época muy anterior a la que estudiamos, es posible que su uso tuviera una larga
continuidad posterior. Además, las fuentes clásicas alaban prolijamente a los caballos
galaico-asturianos, que debian ser empleados para estos menesteres, y lo mismo
podemos decir de los caballos andaluces, especialmente de los gaditanos 38 . El trans-
porte maritimo debia realizarse en barcos de pequeño calado, que efectuaban frecuen-
tes paradas a lo largo de la costa, siguiendo el ejemplo fenicio. Una vez en el territorio
del Noroeste hispánico, donde también existian rios navegables 39 , que favorecian
extraordinariamente las relaciones comerciales, se empleaban barcas de cuero hasta la
expedición de Décimo Junio Bruto, pero después, comenzaron a construirse bajeles,
hechos de troncos de árboles, cuyo uso iria extendiéndose poco a poco, siéndoles muy
ŭtiles para navegar por los rios, estuarios y lagunas de la región49.

Ahora bien, tales intercambios y relaciones comerciales de los pueblos del
Norte y Noroeste con los de La Meseta41 y, principalmente, con los del Sur, se
multiplicaron geométricamente durante la época romana. Ello fue debido, no sólo a la
presencia de una flota regular y numerosa, que puso orden en los mares Atlántico y
Mediterráneo, sino también a la formación y extensión de una tupida red de calzadas
terrestres que, siguiendo los viejos caminos de herradura, sirvió para el transporte de
tropas; su utilización derivaria, posteriormente, hacia los intereses comerciales. Tales
calzadas contribuyeron a que la Peninsula fuera considerándose interrelacionada to-
talmente. Es más, tuvieron también importancia porque con los productos del comer-
cio penetraban la moneda, las formas de vida, el cambio de mentalidad, etc. La época
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romana trajo consigo, no sólo la explotación sistemática de las riquezas mineras del
Norte, Noroeste y la Costa Cantábrica, sino también la explotación y exportación de
otro tipo de productos, como el lino de los Zoelae, tribu de Asturia, que se utilizaba
para la confección de redes de caza42.

Con la dominación romana se debieron facilitar enormemente las relaciones
comerciales entre los pueblos indígenas del Norte y Noroeste y los del Sur de
Hispania. A partir de entonces, las transaciones comerciales dejarían de efectuarse a
base de intercambios de mercancías, o por trueque de trozos de plata recortada 43 , para
comenzar a utilizarse la moneda acuriada. Las intensas relaciones comerciales que
serialábamos anteriormente para la época prerromana debieron multiplicarse enorme-
mente, debido al impacto romano en estas tierras. De ellas participarían, tanto los
pueblos galaicos, como los cántabros, astures y restantes pueblos del Norte de la
Península. Un claro ejemplo lo proporciona la arracada de oro encontrada en el
castro de Berducedo (Asturias), que se deriva de las arracadas del Sur de Hispania,
inspiradas en modelos fenicios y griegos 44 . Por otro lado, los abundantes testimonios
arqueológicos, aparecidos en el Norte de Hispania 45 , prueban la existencia de una
fuerte relación comercial entre los pueblos indígenas del Norte y Noroeste de la
Península con los del Sur y Suroeste. De tales relaciones, probablemente, favorecidas
por el desarrollo de la orfebrería en la zona Noroeste, indudablemente participarían
todos los habitantes indígenas del territorio norteño.

Por lo que respecta a los productos exportados de Sur a Norte o de Norte a
Sur, es lógico pensar que se derivarían, forzosamente, de sus propios recursos natura-
les. Los pueblos indígenas del Norte y Noroeste cambiarían su producción natural:
pieles, minerales (oro y estario principalmente) e, incluso animales (caballos), con los
del Sur, por artículos agrícolas (cereales, vino, aceite, etc.), artículos de lujo, produc-
tos eminentemente decorativos e industriales (vidrios, bronces, mármoles para esta-
tuas, mosaicos, etc.) e, incluso, materiales de construcción (tejas, ladrillos y gran
cantidad de la cerámica llamada terra sigillata). Todo ello se deduce de los abundantes
restos arqueológicos encontrados en las excavaciones efectuadas en las regiones
gallegas46 , asturianas47 y cantábricas48.

Además, es preciso significar que, con la llegada de los romanos, este comercio
interpeninsular entre los pueblos del Norte y Noroeste y los del Sur y Suroeste, se va
a ver favorecido por la creación de mercados centrales o regionales en el Norte, a
donde acudirían los mercaderes del Sur, principalmente los gaditanos. Tales mercados
reciben, en época romana, el nombre de fora; los fora eran nŭcleos o agrupaciones
urbanas destinados eminentemente al comercio y se solían situar en regiones de vida
esencialmente rural o campesina. Los fora se debieron crear por toda Hispania, pero,
sobre todo, en el Noroeste. Entre los astures destaca el Forum Gigurrorum 49 , locali-
zado en el actual pueblecito de San Martín de Valdeorras (Orense), que reunía a una
población urbana en torno a la tribu indígena de los gigurri; y entre los galaicos se
encontraban los siguientes: el Forum Bibalorum 50 , que agrupaba a la tribu indígena de
los bibali, el Forum Limicorum 51 , que agrupaba a los limici, y el Forum Narbasorum,
que agrupaba a los narbasi 52 . A todos ellos es probable que acudieran también los
comerciantes y mercaderes gaditanos y los procedentes del Sur en general, para
intercambiar o vender sus productos y adquirir algunos otros para llevar a sus tierras.
La creación de estos centros comerciales favorecerían los intercambios de productos o
la venta de los mismos, aunque, tal vez, no se pueda hablar de un intenso comercio
entre ambos pueblos, sino más bien, de un aumento significativo del mismo.
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Aparte de la cerámica de lujo, que debía ser muy apreciada por los indígenas
del Norte y Noroeste, otros productos importantes de importación, llegados de las
costas del Sur y Suroeste perŭnsular en época romana, eran: el vino y el aceite, como
ponen de manifiesto los restos de ánforas y anforetas, aparecidos en las excavaciones
arqueológicas de Novás y Armea63 que, al parecer, proceden del litoral mediterrá-
neom , así como los ejemplos aug ŭsteos de ánforas de la Forma I, encontrados en
Briteiros, otro de la Forma II, procedente de la desembocadura del Miño y algunos
ejemplares más de igual forma, Dressel 7 y 10, procedentes de la zona del Noroeste,
concretamente de Lugo y, también, los aparecidos en Santander, de la Forma I,
encontrados en el antiguo Portus Blendium 55 . Tales ánforas y anforetas hispánicas se
debieron emplear para el transporte del vino y del aceite bético, destinado a los
indígenas del Norte y Noroeste, entre otros lugares. Por su parte, los habitantes del
Norte y Noroeste seguirían trabajando el oro y demás metales de sus tierras, aunque
siguiendo las modas y el ritmo que Roma les imponía, contribuyendo de este modo a
este comercio con los habitantes del Sur peninsular y a los que proporcionarían
hermosas joyas y objetos de orfebrería, tan cotizados por ellos, algunos de cuyos
ejemplos han aparecido en las excavaciones andaluzas de Cástulo, Huelva, El Carám-
bolo, Cádiz, etc.

Los sistemas de envío se hacían por medio de transportistas, mayoristas,
intermediarios, comerciantes al por mayor, etc., agrupados en compañías. Tales
individuos portaban en sus naves, o medios de transporte, aceite, vino, cereales,
tejidos, utensilios, artículos de lujo, etc., aunque no en grandes cantidades, por la falta
de intervención y protección estatal y el miedo a la piratería, tan endémica en las
regiones de la Meseta y del Norte de la Península6 6 . Para protegerse de ella, a partir.
del siglo V a. d. C., e incluso posteriormente, se formó en el Sur un verdadero limes
defensivo de las zonas mineras, con torres de defensa, ideado por los cartagineses
para controlar las vías de penetración y de acceso a los cotos mineros de la Turdeta-
nia67 . Dicho limes impediría, a su vez, en gran medida, el acceso de los comerciantes
norteños a las fértiles regiones béticas y adquirir o vender sus productos. La presencia
de cántabros orgenomescos trabajando en las minas romanas de El Centenillo (Jaén)56,
así como también la presencia en el Sur de gentes procedentes de La Meseta y de
otros pueblos del Norte y Noroeste, nos invita a creer que también acudirían mercade-
res en pos de ellos para intercambiar sus productos con los habitantes del Sur.

En líneas generales, podemos concluir diciendo que existieron unas relaciones
comerciales muy significativas e, incluso intensas entre los pueblos indígenas del área
meridional y septentrional de la Península a partir del siglo VII a. d. C. y hasta la
época romana, como ponen de manifiesto, preferentemente, los vestigios arqueológi-
cos aparecidos en ambas áreas.

Fueron los pueblos del Sur los que más hicieron ejercer su influencia sobre las
alejadas e inhóspitas tribus del Norte y Noroeste hispánico, aunque las relaciones
comerciales fueron mutuas. Uno de los ejes del comercio turdetano o bético, concre-
tamente gaditano, fue, como ha señalado A. García y Bellido 66 , la ruta Cádiz-Sala-
manca-Astorga que, coincidía totalmente con la «Vía de la Plata», cuyo trazado
romano era el siguiente: Gades-Hispalis-Emerita Augusta-Salmantica-Asturica Au-
gusta; sus ramales y caminos accesorios la ponían en comunicación con los restantes
populi y civitates de las regiones por las que pasaba60.

Una gran dificultad, sobre todo, en invierno, entrañaba la vía marítima, que iba
desde Cádiz al Noroeste a lo largo de la costa portuguesa, al remontar el Cabo de San
Vicente. Por esta razón, era de gran interés para los comerciantes gaditanos mantener
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la ruta terrestre que, aunque no exenta de peligrosidad, debido a las bandas de
«bandidos» lusitanos, entre otros, les ofrecía mayor rapidez y seguridad. El comercio
a través de estas regiones está bien documentado, sea por las fuentes literarias, sea
por los hallazgos arqueológicos. Probablemente, estos ŭltimos no signifiquen siempre
una actividad propiamente comercial, sino tan sólo donativos realizados con el propó-
sito de obtener franquicia y seguridades de paso; pero lo cierto es que los indígenas
actuaban como intermediarios en este tipo de relaciones comerciales. No debemos
olvidar el papel que jugó el comercio de la sal de Sur a Norte, quizás, más importante
para los pueblos ganaderos de La Meseta que para las gentes del Norte y Noroeste
peninsular. Ciertamente, estos comerciantes encontraban grandes dificultades al tratar
de vender sus mercancías entre estas gentes, debido al gran absentismo de los
mismos. Dicha abstención, más forzada por las circunstancias económicas que resul-
tado de una austeridad voluntaria, la encontramos entre los cellberos, cuyas adquisi-
ciones de productos importados eran, principalmente, jarras de vino que los mercade-
res llevaban hasta allí desde las costas mediterráneas" y entre los pueblos celtas del
Norte y Noroeste, dónde las importaciones son ocasionales y raras, si exceptuamos el
vino que consumían en sus fiestas y banquetes 62 . Los pueblos indígenas carpeta-
nos,vettones y vacceos no se beneficiaron más de este comercio bético, pues, aunque
estaban vinculados a las rutas comerciales del Sur, su economía era eminentemente
ganadera y escaseaba el oro y la plata entre ellos 63 , a pesar de que han aparecido
abundantes objetos de estos metales como resultado de los tesorillos ocultados du-
rante las luchas sertorianas. Tampoco los lusitanos se beneficiaron mucho del comer-
cio de las gentes del Sur y lo propio hay que suponer de los cántabros y astures que

-bajaban a las tierras llanas de La Meseta en plan de bandolerismo y de rapiña, como
dicen las fuentes clásicas". Sin embargo, es lógico pensar que todos ellos participasen
de algŭn modo, más o menos intenso, de este comercio y se beneficiasen de los
productos que los comerciantes del Sur llevaban por a11í66.

Por ŭltimo, quisiéramos indicar que el tema no ha quedado, ni mucho menos
agotado, puesto que para ello sería necesario analizar individualmente las relaciones
comerciales de cada uno de los pueblos en cuestión: los de la zona Norte (galaicos,
cántabros, astures, vascones, autrigones, etc.) y los del área meridional (turdetanos,
oretanos, bastetanos, etc.). Ello nos daría, seguramente, unos resultados mucho más
significativos y reales de lo que aquí acabamos de exponer de forma generalizada;
pero ésta labor es, evidentemente, ardua y difícil y escapa a los límites de una simple
comunicación. Y, por otra parte, las escasas excavaciones arqueológicas realizadas,
hasta hoy, en muchos de estos territorios, impiden, hoy por hoy, un análisis más
detenido y diferenciado.
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